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«Jesú s	le	preguntó :	—¿Qué 	quieres	que	te		
haga?	El	ciego	le	dijo:	—Maestro,	que	
recobre	la	vista».	Marcos	10.51



OBJETIVOS

•	 Afirmar	que	las	personas	de	fe	pueden	acercarse	a	Dios	
en	sus	momentos	de	debilidad	física	o	espiritual,	pues	Dios	
tiene	poder	para	sanar	y	salvar	a	quienes	le	buscan	con	fe.

•	 Exhortar	a	la	perseverancia	en	la	fe,	pues	quienes	
buscan	a	Dios	siempre	encontrarán	riesgos	y	obstá culos	
que	deberán	superar.	

•	 Mostrar	gratitud	sincera	a	Jesú s	por	todo	lo	que	ha	
hecho	por	cada	persona,	al	nivel	individual,	como	por	toda	
la	humanidad.	



VOCABULARIO

«CIEGO»:	La	ceguera	era	muy	comú n	en	el	mundo	bíblico.	
Generalmente	la	causaban	infecciones	que	causaban	secreciones	que	
dañ aban	los	ojos.	Como	las	enfermedades	de	transmisió n	sexual	eran	
una	de	las	principales	causas	de	la	enfermedad,	la	ceguera	era	
considerada	como	un	castigo	divino.	Las	personas	ciegas	se	dedicaban	
mayormente	a	mendigar.	La	curació n	de	la	ceguera	era	rarísima	y,	
cuando	ocurría,	se	consideraba	como	un	milagro.



VOCABULARIO

«LIMOSNA»:	Traducció n	de	la	palabra	«misericordia»,	cuando	se	usa	
en	referencia	a	una	petició n	de	dinero.	Dar	limosna	se	consideraba	una	
buena	obra	en	el	mundo	bíblico,	pues	se	relacionaba	con	la	
misericordia	de	Dios.	Junto	a	la	oració n	y	el	ayuno,	es	una	de	las	tres	
prá cticas	religiosas	fundamentales	del	judaísmo.




TEXTO BÍBLICO: Marcos 10.46-47

RVR


46	Entonces	vinieron	a	Jericó ;	y	al	
salir	de	Jericó 	é l,	sus	discípulos	y	
una	gran	multitud,	Bartimeo,	el	
ciego,	hijo	de	Timeo,	estaba	
sentado	junto	al	camino,	
mendigando.


47	Al	oír	que	era	Jesú s	nazareno,	
comenzó 	a	gritar:	—¡Jesú s,	Hijo	de	
David,	ten	misericordia	de	mí! 

VP


46	Llegaron	a	Jericó .	Y	cuando	Jesú s	ya	
salía	de	la	ciudad,	seguido	de	sus	
discípulos	y	de	mucha	gente,	un	mendigo	
ciego	llamado	Bartimeo,	hijo	de	Timeo,	
estaba	sentado	junto	al	camino.	


47	Al	oír	que	era	Jesú s	de	Nazaret,	el	
ciego	comenzó 	a	gritar:	—¡Jesú s,	Hijo	de	
David,	ten	compasió n	de	mí!



TEXTO BÍBLICO: Marcos 10.48-49

RVR


48	Y	muchos	lo	reprendían	para	
que	callara,	pero	é l	clamaba	mucho	
má s:	—¡Hijo	de	David,	ten	
misericordia	de	mí!


49	Entonces	Jesú s,	deteniéndose,	
mandó 	llamarlo;	y	llamaron	al	
ciego,	diciéndole:	—Ten	confianza;	
levántate,	te	llama.

VP


48	Muchos	lo	reprendían	para	que	se	
callara,	pero	é l	gritaba	má s	todavía:	—
¡Hijo	de	David,	ten	compasió n	de	mí!


49	Entonces	Jesú s	se	detuvo,	y	dijo:	—
Llámenlo.	Llamaron	al	ciego,	diciéndole:	
—Á nimo,	levántate;	te	está 	llamando.



TEXTO BÍBLICO: Marcos 10.50-51

RVR


50	É l	entonces,	arrojando	su	
capa,	se	levantó 	y	vino	a	Jesú s.	


51	Jesú s	le	preguntó :	—¿Qué 	
quieres	que	te	haga?	El	ciego	le	
dijo:			—Maestro,	que	recobre	la	
vista.

VP


50	El	ciego	arrojó 	su	capa,	y	dando	
un	salto	se	acercó 	a	Jesú s,	


51	que	le	preguntó :	—¿Qué 	quieres	
que	haga	por	ti?	El	ciego	le	
contestó :	—Maestro,	quiero	
recobrar	la	vista.



TEXTO BÍBLICO: Marcos 10.52

RVR


52	Jesú s	le	dijo:	—Vete,	tu	fe	te	
ha	salvado.	Al	instante	recobró 	
la	vista,	y	seguía	a	Jesú s	por	el	
camino.

VP


52	Jesú s	le	dijo:	—Puedes	irte;	
por	tu	fe	has	sido	sanado.	En	
aquel	mismo	instante	el	ciego	
recobró 	la	vista,	y	siguió 	a	Jesú s	
por	el	camino.



RESUMEN

Las	ideas	principales	de	esta	lecció n	son:	


•	Los	hombres	y	las	mujeres	de	fe	necesitan	acercarse	a	Dios	en	sus	
momentos	de	debilidad.	Todos	pasamos	por	momentos	de	debilidad	
física,	emocional	o	espiritual.	En	algú n	momento	de	la	vida,	toda	
persona	necesita	ayuda	«de	arriba»,	necesita	ese	impacto	de	poder	
divino	que	nos	permite	recobrar	las	fuerzas	necesarias	para	
continuar	en	la	lucha	por	la	vida.


•	Debemos	buscar	a	Dios	con	urgencia	porque	tenemos	una	promesa	
bíblica	que	nos	insta	a	invocar	el	nombre	de	Dios,	«porque	todo	
aquel	que	invocare	el	nombre	del	Señ or,	será 	salvo»	(Ro	10.13).	



RESUMEN

•	Jesú s,	como	el	enviado	de	Dios	para	la	salvació n	del	mundo,	tiene	poder	
para	perdonar	pecados,	para	salvar	y	para	sanar	a	quienes	le	buscan	con	fe.	


•	Aunque	siempre	encontraremos	obstá culos	en	nuestra	vida	de	fe,	Dios	nos	
ayuda	a	superar	los	obstá culos	y	las	objeciones	que	puedan	impedirnos	
acercarnos	a	Jesú s.


•	Debemos	mostrar	gratitud	sincera	a	Jesú s	por	todo	lo	que	ha	hecho	por	
cada	uno	de	nosotros,	tanto	al	nivel	individual,	en	nuestras	oraciones	y	
devociones	personales,	como	al	nivel	colectivo,	cuando	nos	reunimos	como	
Iglesia	para	adorar	a	Dios.	



ORACIÓN

Bendito	Dios	y	Padre	Celestial,	¡cuánto	te	amamos!	Después	de	leer	esta	
lección,	te	rogamos	que	nos	bendigas	dándonos	visión	espiritual.	Señor,	
que	podamos	«ver»	las	realidades	divinas,	así	como	Bartimeo,	quien	no	
tenía	vista	física,	pero	sí	vista	espiritual.	Todo	esto	lo	rogamos	en	el	
nombre	de	nuestro	Señor	Jesucristo,	nuestro	Señor	y	Salvador.	Amén.


